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1 
INSTITUTO OF:L MUSEO DI:! LA IJNIYERSIOAD �ACIONAL D'0 LA PLATA 

NOTAS DEL MUSEO DE LA PLATA 

TO�lO XI\" < :colo¡;-ia, N•.> Gl 

COl\TRlBUCló� A LA PSAMOGRAFíA ARGE� TI�A: 
LAS ARENAS DE LA ZONA DE MAR DE AJ ó 

iPROVJNCfA DE BUENOS AJRESJ 

Poi{ MARIO E. TERCGGI 

El presente trabajo es el re,mlta<lo ele un naJC que, en octu­
bre de 1947, hiciera el autor a la zona de estudio con el fin 11e 
obtener las muestras necesarias, las que fueron posteriormrnte 
estudiadas en los lahoratorios del Museo de La Plata, del 
LEMIT (Laboratorio de Ensayo de Materiales e lnvestigacio­
nes Tecnológicas) y del Museo Argentino de Ciencias Nat11-
rales "Bernardino Rivadavia ''. 

El viaje fué costeado por el Museo de La Plata, con fondos 
del subsidio "Mapa Geoló¡óco de la Provincia de Buenos 
Aires", que esta última financia anualmente. 

El ohjctivo fundamental de ese estudio Na determinar si la� 
arenas de esa región podrían tener aplicación industrial, y el 
informe técnico correspondiente fué eleYado en mayo de 1948. 
Sobre la hase de ese informe, pero encarado ahora con criterio 
psamográfico, se ha redactado este trahajo, en el que se deta­
llan todas las investigaciones t'feetuadas sobre el material , fo,. 
ponible y se reúnen los re,;uhados obtenidos. 

Si se tiene en cuenta la enorme extensión del tt'rritorio ar­
gentino y la abundancia de depósitos arenosos, principalme11t.' 
en forma de médanos interiores, resulta harto <lcsp1·oporcio­
nado el escaso número de estudios psamop:ráficos que se han 
realizado hasta el presente. Por lo menos, ésta es la impresión 
que se recoge al consultar la bibliografía correspondiente, si 
hicn es posible que algunas reparticiones nacionales o provin-
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ciales } empresas privadas hayan realizado cstudiob sobro are-
nas sin haber publicado los resultados obtenidos. Por otra 
parte, las investigaciones psamográficas que se han publicado 
no tienen un carácter sistemático y metódico, lo que constituye 
un serio inconveniente ya que estos método de estudio, funda-
mentales para correlacionar e interpretar formaciones psamí-
ticas, sólo rinden sn,; mejores frutos cuando se abarcan áreas 
ele ¡i;ran extensión. Con todo, cada estudio publicado v.1 lle-
nando un claro en nuestro conocimiento de los materiaks ,;e-
dimentarios, y es con este criterio que el autor e ha decidido 
a publicar esta contribución. Por otra parte, un a lumno ele la 
Facultad de Ciencias :Naturales de La Plata está realizando 
su trahajo de tesis sobre las arenas de la pu:::ita norte del Cabo 
San Antonio, lo que, junto con el presente informe, permití rá 
aha1-c::u· una distancia de cC'rca de 200 kiló::::ictro, sobre la co La 

honaerensc y aumentar el conocimiento mineralógico de estos 
sedimento,;. 

Por último, el autor desea expresar su reconocimiento a lo 
directores del Instituto del Museo de La Plata y del LEMI1\ 
doctores Emiliano J. Mac Donagh y Pedro J. CarriquirihorJe. 
respectivamente, quienes otorgaron toda clase de facilidades 
para la prosecución de estas investigaciones. El doctor Á¡!;ustíu 
E. Riiµ;i puso a disposición del autor los laboratoáos del Mu-
seo Argentino de Ciencias Naturales "Benrnrdino Rivadavia". 
y C'l floctor Enrique Fo sa-Mancini formuló SU¡.(estione de in-
dudahlc valor. 

ZONA IJE ESTUDIO l RECOLECCIÓN DE ML'ESTRAS 

La zona costanera recorrida y estudiada comprende unos 
] 00 kilómetros de longitud. La costa es recta, con nnnbo NS, 
aproximadamente, hasta el cabo Punta Médanos, y desde allí 
tuerce' hacia el SS"\"\' . No hay ni ríos ni arroyos que desembo-
quen <'11 el mar, y la playa arenosa, de unos 100 a 200 metro-; 
de ancho, según la marea, se extiende uniforme y lisa en toda 
esa distancia. 

Lo~ médanos vivos, característicos de la región, comienzan 
al pie de la playa ) se extienden en forma ca!'Í continua a lo 



- 411 --· 

largo de tocla In costa, aumentando en altura a medida que 
nos dirigimos hacia el sur, Jo que podría atrihuirRe al hecho 
de que va disminuyendo el aporte fangoso del Río de La Plata 
al alejarnos de la hal1ía de Saml,oromhón, pues es lógico su-
poner que, ele los materiales arrastrados al mar por ese río y 
otros de la región (Salado y Samboromhón), los arenosos se 
han depositado cerca de la desemhocadura, en tanto que el 
limo y la arcilla han llegado mucho mái- lejos. Forman un 
cordón arenoso paralelo a la costa, cuyo anch o varía entre 
pocas decenas de metros y dos o tres kilómetros, según los 
lugares. Estos médanos carecen de forma típica y cambian con-
tinuamente de ubicación y ,limenisoneg, salvo en los casos P-n 

3 ·, ... 

1 _'_; - ·, . 

.,,.~/~',,('- ,I ~,, .,,.,,,,-- ,. -•- - -.. · . •,~ ,,., . ,; _,,,.. • 

J;" ig-. l. - .:\ft•clano ::-itu;.ulo a unn!--t :JO kn1s al ~ur t.lP :\lar lle ~-\jú. (Escala 
n•rlica l ,1 lgo exag-Pra,la). 

que han sido fijados por la vegetación . La fig;,u-a 1 muestra el 
contorno de un médano situado a unos 30 kilómetros al sur 
de Mar de Ajó, que da idea de su forma y sus dimensiones. 
La escasa compactación de las arenas impidió el estudio de la 
estructura interna de 101- médanos. 

La recolección de muestras ¡:e realizó de modo uniforme en 
todos los ca ' o . Las arenas de playa fueron extraídas efec-
tuando una excaYación de un nwtt-o de lado y de unos treinta 
centímetros de profundidad, mezclando hiPn el matnial así 
recogido y cuarteándolo reitcradament<' antes de colocar la! 
muestras en las bo.lsas correspondientes. Estas arenas se extra-
jeron cerca de la línea ele la marea haja y se tomaron uno! 
!lo;; kilogramos ele muestra en cada caso. Las arenas ele médano 
se ohtuvieron en forma similar, por medio de excavaciones en 
la~ dunas cuarteo del material. 
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Fig. 2. - Bosquejo de la zona n:'corrida y procedencia apr-oxil11ada de 
las mu<'stras recogidas. 
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En el mapa de la fi¡i;ura 2 se reprcsenla la zona de estudio 
y se señalan los lugarc aproximados de donde provienen las 
muestras analizadas. 

MÉTODOS DE LABORATORIO 

Tamizado. 

Como el análisis mecánico tiene gran importancia en los es-
tudios psamográficos, se 1·ealizó el tamizado de todas las mues-
tras. Con ese fin se utilizó una serie de tamices "Standard Ty-
ler" cuyas aberturas de malla ( o distancias entre los a lambres) 
varían en progresión geométrica según la \ 12, o ~ea 1.4]4. La 
elección de esta serie fué hecha a causa de que coincide apro-
ximadamente con la escala de clasificación dimensional de los 
sedimentos elásticos ideada por Wentworth en 1922, que es 
nna de las que más se utilizan en geología. El tamizado fué 
realizado en el Museo Argentino de Ciencias Naturales "Ber-
nardino Rivadavia", ya que las series de tamices del Musco 
de La Plata y del LEMIT están incompletas, lo que no permite 
utilizar los resultados obtenidos para cálculos estadísticos. La 
operación se rnalizó mecánicamente con una máquina vihra-
dora Comh (Westinghonse) y el tiempo del tamizado fué <le 
20 minutos por cada muestra. 

D<'lerminación ele carbonato de calcio. 

La simple observación megascópica de las arenas permitió 
comprobar la presencia de numerosos fragmentos blanquecinos 
o amarillentos de conchas <le moluscos. Por este motivo se 
creyó conveniente determinar el procentaje total de carbonato 
de calcio presente en las muestras, para lo cual se las atacó, 
previo secado en estufa a lOS º C, con ácido clorhídrico diluído, 
ohlenién<losc el procentaje por diferencia de }>f'So. 

Separación de minerales pesados. 

Con cada una de las mueslras se hizo una separacion dP los 
mincralrs pesados, pues son ellos los que permiten Pstahlccer 



correlaciones entre las dislintas arenas y extraer conclusiones 
sobre su origen. Como líquido separador se utilizó el hromo-
formo (densidad: 2,88, cuando puro), y el aparato de ,;epa-
ración consistió en un embudo de vidrio cerrado en ]a parle 
inferior por un tubo de goma y una pinza de Mohr. El tiempo 
de separación para cada muestra fué de alrcdeclor de media 
hora. 

Preparación del material. 

Con el fin de realizar el estudio mineralógico de la,; arenas 
se hicieron tres preparaciones fijas en bálsamo ele Canadá Je 
cada una de las muestras: mm con la arena total .; otra con la 
fracción ele minerales livianos y la tercera con los mincraleH 
pesados. También se hicieron algunas preparaciones transito• 
rias, en líquidos de conocidos índices Je refracción, con aqu('-
llos minerales de clifícil determinación . Finalmente, se hicie, 
ron separaciones con un imán permanente, y al¡1;unas de ella~ 
fueron montadas en bálsamo de Canadá. 

COLOR Y ASPECTO DE LAS ARENAS 

Todas las muestras observadas presentan un color semejante, 
con pocas va riaciones tonales, que podría definirse como cas-
taño amarillento claro. Al tacto no producen marcada sensa-
ción de aspereza, y su aspecto a ojo desnudo es bastante uni-
forme, tanto en tamaií.o como en composición, destacándosl' 
únicamente fragmentos blanquecinos ele conchas de moluscos 
y granos oscuros no muy abundantes. 

La observación con el microscopio binocular (estructura ) 
permite comprobar que los granos están bastante bien selec-
cionados en ta1naño, pues si hien hay variaciones en el tamaño 
de los componentes de las arenas ellas no son muy marcadas. 
La forma de los granos es por lo ge11era l subangulosa, rara 
vez bien redondeada, aunque no faltan numerosos fragmentos 
irregulares o alargados, a veces con aristas vivas y concavitlade" 
marcadas. Ni en las arenas de playa ni en las ele médano se 



- 415 -

ohserYaron granos con la superficie picada o esmerilada, ca-
racterística de la acción eólica. 

La ohservación estructural permitió comprobar que predo-
minan los ¡rranos suhangulosos o suhredondeados de cuarzo, fá-
cilmente reconocibles por su brillo vít1·co, aunque a Ycc·cs 
suelen estar recubiertos por velos amarillentos de hidróxidos 
de hierro. Los feldespatos, también abundantes, se distinguen 
por presentarse generalmente como trozos ele clivaje, con bor-
des rectos y ángulos redondeados, aunque suelen hallaTse 
fracturados en forma irregular. Los fragmentos irrcgular<'s ele 
conchas ele molusco aparecen cvn un color hlanco lechoso, o 
más comúnmente amarillento, ) suelen alcanzar mayores di-
mensiones que el resto de los minerales componentes de las 
arenas. Se observaron igualmente prismas alargados, con seña-
les de r<>dondeamicnto, de hipct·ste110 verdoso oscuro, casi ne-
gro, ) grano,; redonclea<los de augita verde. Finalmente, se no-
taron numerosos granos opacos, de color negro. con formas 
an¡rulosas o redondeadas, de magnetita, que fueron sometidos 
a la acción de un imán permanente para su identificación. 

Aunque no sea 1ma práctica esencial en los estudios psamo-
gráficos, se efectuaron determinaciones de peso específico de 
las arenas por el método de] picnómetro. Los valores ohteniclos 
oscilan entre 2.65 y 2.70, sin que haya ninguna relación evi-
dente' entre pc;;o específico y distrihución geográfica. 

ANÁLISIS MECÁNICO UE LAS ARE 'AS (TEXTl RA l 

Con d propó ito de ilustrar lo resultados obtenido median-
te el tamizado de las arenas, se seleccionaron ocho n1ncstras 
en tola], de las cuales cuatro son de playa y cuatro de médano. 
Con estas ocho muestras rc:;.ulta posible obtener una idea apro-
ximada de la composición mecánica de las arenas ele la zona 
estudiada, a causa de que no presentan ¡rrandes variaciones en 
la textura. 

En la Tahla L junto con los tamices y las respectivas ahcr-
turas en milímelros de las mallas, se dan en peso los resul-
tados ohtenidos, mientras que en la Tahla II se tahulan los 
porcentaje;. de los mismos tamizados, junto con alµ:uno:;. datos 



TABLA f. - A ÁLISIS MECÁNICOS lEN PESO) 

Pe~o en gra mos retenido en cada latniz 

1 

1 

Número de tarni z .... 24 32 1,2 60 80 
1 

ll5 170 250 
Total 

Aberturn en 111111 ... ' . 0.701 o. 195 0.351 0.216 0.175 1 o.ni 0.088 
1 

0.061 
1 

.11;,estrn.s de playa: 

Número 3 ........ 0.067 0.676 16. 1.7 J3' 1 l l. 93 6.99 0.15 0.06 19. 87 
Número ,) . . . . . . . . o.oo 0.05 3.66 9 O 1 2.J..93 11. 70 0.26 o. 10 19. 7L 
Número 8 ......... 0.00 0.01 1.57 8.08 24.36 14.42 0.99 O. J,5 19. 88 
Niímero 11 ... . ..... 0.03 0.25 2.02 8.01 23.51 11. 75 l .08 0.15 4<J. 8:1 

Mueslra8 ele médano: 

Número 1 ......... 0.01 0.02 0.20 Jl .52 22 .9.J, 12.27 2.05 0.9t 49.<J:i 
Número .J, . . ... .... 0.01 0.06 0.84 5.23 28. 19 14.06 0.88 O. 1,2 19. 61) 
Número 6 ..... . .. . 0.81 2.01 10.05 8.84 16 .65 9.05 1.28 0.05 ·19.H 
Número 10 . . . . . . . . . 0.08 0.24 1.50 5.61 22. 72 17.94 1.23 0.38 49.70 



TABLA II. - ANÁLISIS MECÁNICOS (E ~ POR CIENTO} Y DATOS ESTADÍSTICOS 

-
Po r cien to retenido en cada tamiz Datos estadísti cos 

1 1 

N úm ero de ta111i z ' . .. 21 ! 32 42 60 80 115 170 250 Media Coef. Cocf. 
1 Total ele de en 

Abertura 0.701 0.195 o. 351 0.2-1-6 0. 175 0.12 l 0.088 0.061 n1n1 sel. as hn. 
en mm . . ... 1 

1 
1 

Muestras ele p laya : 
1 

N lÍmero 3 . ' ..... . . 0. 12 1.3.J. 32 . 91 27.08 23.86 13.98 0.30 0. 12 99. 74 0.281 1.38 0.98 
Númer o 5 .... . .... 0.00 0.10 7.32 18 .08 19 .86 23 .40 0.52 0.20 99 .48 0.205 1.20 1.05 
N tí mero 8 ... . ..... 0.00 0.02 3.H [6.16 18.72 28.8.J. J. 98 0.90 99.76 0. 190 1.21 1.06 
N úm ero 11 ......... 0. 06 o.so l . O 1 16.08 17. 02 29.50 2.16 0. 30 99.66 0.186 l. 20 1. 10 

Mu estras de m édano: 

N úmero 1 ......... 0.02 0. 0.J. o. 10 23. O 1 15. 88 2•1.5.J. uo l. 88 99.90 o. 197 1. 22 1.02 
N úmero 1 ..... .. .. 0.02 0.12 l. 68 10 . .J.6 56.38 28. 12 l. 76 0.81 99.38 0.186 1.15 l. 07 
Número 6 .... . .... J.62 4.02 20.10 17.68 33.30 18 .10 2.56 0. 10 99.48 0. 234 l. 15 1.25 
Númer o 10 ... . . .... O .16 0.48 ~-ºº 11 .22 1 45.44 35.88 2.46 0. 76 99 .40 0. 181 1.19 1.08 

1 
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estadísticos caku1ados en hase a las curvas acumulativa~ de 
frecuencia. En todos los casos se tamizaron 50 gramos de mues-
tra , lo que constituye una cantidad suficiente de material co-
mo para asegurar buenos resultados. Previo al tamizado, las 
muestras fueron cuarteadas en el laboratorio y ccadas en 
estufa. 

A los efectos de poder comparar mejor los distintos tipos 
de arena, su grado de selección 1 , su moda y otros caracteres 
texturales, se confeccionaron histogramas de las diversas mu es-
tras que figuran en las tahlas de análisis granulométricos. Tan-
to en las Tablas I y II como en los histogramas se han eolo-
cado las muestras en dos grupos, arenas de playa y aren'.ls de 
médano, a fin de permitir su fácil cotejo. 

La observación de los histogramas permite cxtra<'r la,, si-
púcnles conclusiones: en las arenas de playa, la moda, o sea 
el diámetro de granos que es más frecuente en la di st rihución, 
está representado por la fracción que pasa por el tamiz 60 
( ahertura de malla: 0.246 mm) y es retenida por el 80 ( ahcr-
tura: O.l 75 mm), a la que se le puede asignar un diámetro 
medio de 0.210 mm. La única excepción la constituye la mu<'"-· 
tra JQ 3, donde la moda tiene un valor medio de 0.423 mm 
por estar comprendido el porcentaje dominante entre los ta-
mices 32 (abertura de malla: 0.495 mm) y 42 (abertura: 
0.351 mm). Igualmente notamos que to<:as las arenas están 
re]atiYan1entc bien seleccionadas en tamaño, y que alrededor 
del noventa por ciento de cada una de ellas está comprendido 
en tr<' un máximo de alrededor de 0.351 mm y un mínimo d e 
0.124 mm, salvo la muestrn N 9 3 en la que e] límite máximo 
llega a 0.4,95 mm. En las arenas de médano, igualmente, la 
fracción modal es siempre aquella que pasa por el tamiz 60 
y es retenida por el 80, y que teóricamente tendría un diámetro 
medio de 0.210 mm. Como en el caso de las mnesll·as de pla-
ya, la,; arenas de médano se hallan en su casi totalidad conte-
nidas entre un límite máximo de 0.351 mm y un límite mini-

1 El a utor traduce con t·I non1bre de 'º!·wl0ccit,n'' lo que los l'~c·ritun's ele 
habla inglesa llan1an "sortin.~". En nut:stro paí::-- ~uC'le lamlJit>n u~arsl• la. 
palaora "clasificación" para t1 l rnis1110 concf'nto .. \mbos ,·ocablnR ~on poco 
acertados, pero nn pctre(',• hah t• i- un 1.·quiYalPnlt: (·a:4t-llano ¡ul1•c·u.ulo 1>ara. 
Pl tPrinino in g l (ls. 
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mo de 0.124 mm; la única excepción la constituye la muestra 
número 6, en la que hay uu más elevado porcentaje de granos 
mayores, por lo q·ue el límite máximo correspondería a 0.495 
mm. La similitud en los resultados obtenidos mediante el aná-
lisis mecánico parece indicar que no hay ~randes diferencias 
~ranulométricas entre arena de playa y de médano, lo que 
resulta perfectamente aceptable si se admite que los médanos 
se han formado a expensas de la arena de la playa. 

Además de los histogramas, se confeccionaron las curvas 
acumulativas de frecuencia de las di"e1·sas muestras, ya que 
sobre tales curvas se pueden efectuar los cálculos de datos 
estadísticos que permiten comparar en forma más precisa los 
resultados de los análisis mecánicos. Las fi¡rnras 5 y 6 mues-
tran este tipo de curvas, 1·epTesentándose en el eje de orde-
nadas los porcentajes acumulados en los distintos tamices, y 
en el de abscisas los diámetros en milímetros, en escala log:a-
rítrnica para hacer que no aparezcan demasiado juntos los 
puntos correspondiente a los tamices de menos abertura. De-
he destacarse que las curvas ele este tipo son casi siempre 
imperfectas a causa de la falta de puntos intermedios entre 
aquellos que 1·cpresentan las aberturas de las mallas de los 
tamices. 

El punto don<le la curva acumulativa de frecuencia co,·ta la 
recta hodzontal de 50 por ciento da el diámetro medio de las 
arenas. o simplemente media. En nuestro caso, la media oscila 
entre 0.281 mm y 0.181 mm como máximo y mínimo respec-
tivamente. Si hien la media mayor corresponde a una arena 
de playa (muestra NQ 3), no se observa ning:una difrrencia 
apreciable en el valor medio entre las arenas de p laya y las 
de médano. Esto sugeriría que, de provenir los médanos de 
las arenas de la playa, la acción selectiva del viento ha sido 
muy poco marcada; tanto es así, que la muestra NQ 6 es más 
¡rruesa y tiene una media mayor que tres de las cuatro arenas 
de playa analizadas mecánicamente. 

Para determinar si un sedimento está bien seleccionado en 
tamaño se recurre al llamado coeficiente de selección, que está 
dado por la raíz cuadrada de la relación entre el primer y el 
tercer cuartil, llamándose cuartilcs los diámetro indicados por 
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los puntos cloncle la curva acunutlativa de frecuencia corta los 
porcentajes de 25 a 75, respectivamente. Para el caso ele un 
grado perfecto de selección e] coeficiente sería la unidad, ya 
que todos los granos tendrían el mismo tamaño, y por lo tanto, 
cuanto menor sea el coeficiente, mayor será el grado de selec-
ción. En general, se hahla de sedimentos bien scleccionaclos 
cuando su coeficiente es inferior a 2.5. En nuestro ca,o, los 
resultados de estos cálculos demuestran que las arenas están 
bien seleccionadas, pues los valores ohtenidos oscilan entre 
1.45 y 1.15. Las muestras peor seleccionadas son las número 
6 y 3, que son también las más gruesas. El coeficiente de se-
lección no permite observar diferencias apreciables entre las 
arenas ele playa y las de 1nédano. 

El último dato estadístico calculado es el coeficiente de asi-
metría. 1 , que se define como el producto de los dos cuartiles 
dividido por el cuadrado de la media. Este coeficiente indica 
]a posición de la moda con respecto a la media, y da por lo 
tanto idea, en curvas de diagramas sernilogarítmicos, de la 
simetría de la distribución de los granos a ambos lados del 
diámetro medio; si este valor es cercano a la unidad se des-
prende que el tamaño medio es casi el mismo que la moda, o 
tamaJÍo de mayor frecuencia, y que la distribución de ]os gra-
nos es bastante simétrica alrededor de la media. Si el coefi-
ciente es mayor que la unidad, la moda es de diámetro menor 
que la media; en el caso contrario, la moda es mayor. Las 
arenas de nuestra zona presentan todas gran simetría en la 
distribución de los granos en torno a la media, pues los coefi-
cientes ele asimetría son todos muy bajos ( 1.25 para la mues-
tra que más se aparta de la unidad), y la moda, con relación 
a la media, se halla hacia el lado de los granos más pequeños, 
salvo en el caso de la muestra N<.> 3, cuyo coeficieule de 0.98 
indica que ocurre lo contrario. 

Para finalizar los estudios de análisis rnecanicos, delJe agre-
garse que con varias de las muestras se intentaron determi-
naciones de limo y arcilla por el método de sedimentación 
( Boujoukos), pero como ya se preveía antes de realizar esos 
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ensayos, se comprobó que esas fracciones no estaban repre-
sentadas en las arenas. 

En base a todo lo expuesto, se pueden establecer las siguien-
tes consideraciones de índolt textura.l: cualquiera sea la escala 
de clasificación dimensional de sedimentos actualmente en uso 
que se adopte (Atterberg, Wentworth, Holmes, United States 
Bureau of Soi]s, etc.), las arenas estudiadas se pueden clasi-
ficar como finas con leve tendencia a medianas. Todas ellas 
están regularmente · bien s~leccionadas en tamaño, la media 
oscila alrededor de 0.2 mm, y la distribución de los granos 
en torno al diámetro medio se realiza en fo1·ma muy simétrica. 

MINERALOGÍA DE LAS ARENAS 

Composición mineralógicct general de las arenas. 

El estudio de la composición mineralógica de las arenas, 
efectuado por medio del microscopio polarizante, demostró 
que es escasa la variación en los minerales de ]as muestras de 
distintos lugares, y que las diferencias son de carácter cuanti-
tativo más que cualitativo, ya que las mismas especies se re-
piten en casi todas las preparaciones. La estimación de los 
porcentajes de los distintos minerales se hizo en base al re-
cuento de granos, y los resultados que se dan en la Tabla III 
pueden considerarse bastante aproximados, ya que la huena 
,;elección de las arenas debe haher hecho disminuir conl"ide-
rablemente el error que introduce este método a causa de ]os 
distintos vo1úmenes de los granos de diferentes dimensiones. 

El cuarzo, el mineral más abundante en todas las muestras, 
salvo en la N9 12, se presenta por lo común en granos suban-
gulosos o irregulares, a veces con aristas agudas, pero más co-
múnmente algo redondeadas; con todo, algunos granos están 
muy bien redondeados. Casi todos los fragmentos son límpidos, 
pero muchos de eJlos están cubiertos en forma total o parcial 
por velos de hidróxidos de hierro. Las dimensiones medias de 
los granos oscilan entre 0.200 mm y 0.250 mm. En ningún caso 
se observó extinción ondulante. 
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TABLA 111. - LOS MINERALES PRESENTES EN ALGUNAS 
DE LAS MUESTRAS (Porcentaje) 

M u estras 

l ¡ --r 1 

Minerales 2- 1 3 41 5 6 
1 7 1 8 9 110 11 ¡ 12 

Cuarzo .............. 45 51 50 47 53 48 36 46 44 48 40 117 
Plagioclasas ......... 20 21 8 17 17 14 16 12 1 5 19 13 7 
Feldespatos potásicos X 2 6 7 3 4 7 1 1 5 7 3 l 
Hipersteno ...... . ... 4 3 1 1 2 3 l 2 4 X 1 2 I X 

Augita ........ . .. . .. 3 3 1 1 3 3 3 4 3 1- 3 X 

Carbonatos de calcio 10 7 9 6 6 5 4 13 11 6 12 63 
Magnetita ..... .. .... 5 7 4 4 5 6 6 3 5 3 6 4 
Leucoxeno .. ..... . ... X X X - ] 1 X X X - 1 
Hematita y limonita 6 2 7 4 3 5 8 9 6 7 6 3 
Productos arcillosos 3 3 8 12 6 7 ]5 7 11 9 12 4 
Vidrio volcánico .... X X 3 1= 1 X -
Hornblenda común .. X - X X X X X 

Hornblenda basáltica X X X X X - X X 

Turmalinas .......... X '( - X - X X X 
1 

X X 

Granates . .. ········· 1 X X X - X X -- X -
1 

X X 

Epidoto ........ . .... X X X X X X X 1= X 

Zircón ...... . ....... X - X X -
Biotita ... ' . . ........ X X X X - X 

Actinolita . ········ . . X - X X -
Ópalo ..... ······ .. . . X X X -
Apatita ... ... ....... . X - X X -

Se indican con "x" aquellos minerales que sólo están representados por 
dos o tres granos. 

Los mayores aumentos del microscopio permitieron distin-
guir, en muchos de los granos de cuarzo, la presenci3 de nu-
merosas inclusiones flúidas, dispuestas sin orden visible o en 
línea, y de inclusiones sólidas ( regula1·es de clorita y de un 
mineral opaco, aciculares de apatita). Se observaron, además, 
algunos fragmentos irregulares de una roca silícea de grano 
fino (cuarcita). 

Las plagioclasas, que siguen al cuarzo en orden de abundan-
cia, apai-ecen como fragmentos de clivaje algo redondeados en 



sus extremos, aunque algunos están rotos en forma irregular. 
Sus dimensiones son similares a las del cuarzo, pero dehc ha-
cerse notar que hay una mayor abundancia de fragmentos de 
menor tamaño, lo que podría atribuirse a la menor dureza y 
el fácil clivaje de estos feldespatos. Casi todos los cristales es-
tán maclados según la ley de la albita, generalmente con lá-
mina" delgadas, y n1uchos trozos presentan estructura zonal 
hien Yi~ihle; tampoco faltan las maclas combinadas de Carls-
bacl y albita . La medición de los ángulos <le extinción simé-
trica, y la observación de los índices de refracción, permitieron 
determinar que en su mayoría son plagioclasas ácidas o inter-
media;-. predominando entre ellas la andesina. A pesar <le que 
estos feldespatos se alteran con relativa facilidad, la mayoría 
de los granos en las preparaciones e,-tudiadas aparecen claros 
y límpidos, y Eólo en pocos casos se ven señales de caoliniza-
cióu incipiente. 

Los feldespatos potásicos, mucho menos ahundantes que las 
pla¡rioclasas, están 1·epresentados por fra¡rmentos irregulares de 
microclino y ortoclasa. El primero es fácilmente rec:mocihle 
por ,-u típica estructura de enrejado, y la segunda, que ca,;i 
nunca pre,:enta vüdhle la macla de Carlsbacl, sólo se puede 
distinguir del cuarzo por sus hajos índices de refracción y 
por la turhidez debida a la de,:<'omposición, en los casos que 
é,;ta ) a se ha estah]ecido. En la Tabla III se los ha compu.ta<lo 
juntos. aunque en realidad hay un marcado predominio, en 
abundancia, de la ortoclasa. Si Lien algunos fragmentos están 
completamente frescos, la mayoría presenta distintos g:rado9 
de alteración. desde la incipiente hasta los agregados arcillo-
,;os que se describen más ahajo. 

Dentro del grupo de los piroxenos, el representante 1·óm-
hico. hipersteno, se encuentra en cantidade,, discretas en todas 
las arenas. Aparece por lo común en forma de prismas alarga• 
do~, unas veces con fas terminaciones redondeadas, y otras con 
rotura irregulaL La longitud media de los cristales es de alre-
dedor ele 0.220 mm, y exhiben todos el típico pleocroísmo de 
verde pálido a rosado pálido. En algunos fragmentos in:egu-
lares prismáticos, y en ocasiones en los extremos de los granos 
alargados, se puede observar un sistema de líneas paralelas 



de clivaje. A menudo es dable distinguir, en algunos cristales, 
pequeñas inclusiones opacas, generalmente de sección rectan-
gular, dispuestas sin orden vi ihle pero conserYanclo una cierta 
alineación con el eje c. 

El otro piroxeno que se encuentra en casi las mismas pro-
porciones que el hipersteno es la augita. Se presenta en granos 
'redondeados y ovoides, de dimensiones similares a las del hi-

A 1------t 
02,00 .......... B 

Fig. S. - Algunos de los n1ineralt"s con1unes l:n las arenas de n1écl.ano. 
1\. 111inerales UYianos: cuarzo, plagioclasaH, n1icroclino alg-o alt1•r·ado, 
, 1 iclrio \·olcánico, frag111('nto e.le cuarcita; B. n1inerales pesados: aragonita 
fibrosa, h.ipe1·stcno, augita, tunnalina. g-ranale.~ y rnag·netita. 

persteno; su color es verde, a veces con tonos castaños, y con 
pleocroísmo débil o ausente. ~o se observa ningún sistema de 
clivaje, lo que puede atribuirse al huen redondeamiento de 
los granos. A veces se ven algunas inclusiones sólidas. Tanto 
este piroxeno como el anterior se encuentran perfectamente 
frescos, sin ninguna señal visible de alteración. 

El carbonato ele calcio, proveniente de restos ele conchas ele 
moluscos ( almejas particularmente) , se presenta aparente-
mente bajo las formas de aragonita y calcita. La distinción 
entre estos dos minernles no siempre e posible, pero en al-



gunos casos en que, con luz convergente, se ha podido obtener 
en fragmentos fibrosos una figura hiáxica negativa con poca 
abertura de las isógiras, se ha tenido la seguridad de que se 
trataha de aragonita , lo cual concuerda con el hecho ele que 
numerosos fragmentos de conchas han caído junto con los 
minerale,. pesados en la separación brnmofórmica, aunque tal 
caída puede deberse a impurezas en la calcita. Pero, por otra. 
parte, en varios fragmentos se ha obtenido la figura uniáxica 
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F ig. 7. - AlgunoR de los minerales comunC's en las arenas de playa. 
_·\., minera les Ih·ianos: g ra nos de cua rzo, a veces con nun1erosas inclu-
i:;iones, trozos de plagioclasa::., .a n1enudo zonadaR. g rano de n1icroclin0 
y fragmento de cuarcita; B, minerales pesados: hipersteno, augita, gra-
nate, magnet ita, ep idoto , turmalina y aragonita fil,rosa. 

negativa de la calcita, y como en numeros1s1mos trozos calcá-
reos no se ha podido conseguir figura alguna de .interferencia, 
resulta prácticamente imposible calcular qué porcentaje co-
nesponde a cada mineral. El aulor, hasándose casi exclusiva-
mente en la estructura fibrosa ele muchos de los fragmentos y 
en la extinción paralela de las fibras, se aventura a creer que 
hay predominio de la aragonita ( que prncedería del ostracum 
de la concha) sobre la calcita. Por ese motiYo, en la Tabla III 
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se ha empleado el nombre genenco de carbonato,- dt' calcio, 
,,in ei;;pecificar si se trata de calcita o de aragonita. 

Los trozos calcáreos son generalmente de contornos muy 
irregulares, pero de cuando en cuando se observan granos, 
aparentemente más antiguos, que han sido completamente re-
dondeados por la acción del oleaje. Sus dimensiones son en 
general muy variables, pero comúnmente exceden a las de los 
otros minerales, llegando a alcanzar tamaños de hasta 0.5 mm 
y aún más. Iuchos de los fragmentos son incoloros, pero lo 
común es que tengan una coloración amarillenta o castaña 
clara, producida por hidróxidos ele hierro, como se comprohó 
disolviendo algunos de estos fragmentos en ácido clorhídrico 
diluído y tra tanclo la solución resultante con ferrocianuro 
de potasio. 

Es muy frecuente encontrar en ]as 1nuestras una canti<lad 
variable de granos semiopacos, y con aspecto lechoso a luz 
reflejada, que parecen ser de substancias arcillosas provenien-
tes de la alteración de otros minerales. En algunos pocos ca,:os 
"'e han podido ohserrnr resto~ del mineral originario en el 
horde de los granos, y, a pesar de las escasas dimensione~ de 
las porciones frescas, los índices de refrarción y la hirrefrin-
gencia permiten identificarlo como ortoclasa. En cuanto a la 
substancia arcillosa en sí, sólo se puede indicar que está cons-
tituícla por un fino agregado cristalino escamoso y que su 
exacta determinación mineralógica es prácticamente impo-
sible. 

Estos agregados arcillosos presentan en su mayoría un color 
rojizo o amarillento producido por penetración de óxidos e 
hidróxido,; de hierro ( hematita y la mal llamada limonita), 
los que a Yeces tiñen por completo al material ele alteración 
y lo hacen completamente opaco, si hien conservan siempre 
un aspecto terroso. Por este motivo, la determinación de los 
porcentajes de estos óxidos e hidróxiclos de hierro es harto 
imprecisa, pues casi siempre resulta imposible comprobar si 
los granos están constituídos exclusivamente por catos óxidos 
o si ellos forman un ,elo que cubre y penetra por enlero los 
agregados arcillosos. 

Los fragmentos de vidrio volcánico tienen su típica forma 
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irregular con aristas agudas, y en algunos pocos casos ha sido 
posible ohservar hluhnjas alargadas de aire ocluídas en los 
canalículos, lo que les confiere un aspecto de fluidalidad. Los 
hajos índices de refracción de los fra¡i:mentos vítreos, que son 
siempre inferiores al del bálsamo de Canadá, indican que se 
trata de un vidrio ácido incoloro, posiblemente riolítico. 

Los minerales restantes se encuentran muy escasamente re-
presentados, constituyendo siempre mucho menos del uno por 
ciento del total de las arenas, y no Sf' los haUa por lo c-omún 
en todas las muestras. Entre ellos podemos citar: eri,-tales 
prismátic-os Yerdosos de hornhlenda común: granos algo alar-
!J:aclos de hornhlenda hasáltica. con su característico pleocroís-
mo del casta!Ío amarillento al castaño muy oscuro y su extin-
ción casi parnlela; trozos prismáticos y secciones trigonale:,; ele 
turmalina castaña oscura ( schorlita). fuertemente pleonoica 
al castaño amarillento; fragmentos irregulares y sin redondear 
tlf' granate rosado; granos pequeños, irregulares o redondea-
clo,;, de epi doto Yerdoso: unos pocos prismas hipiramidado,; 
muy diminutos de zircón; do~ o tres e,:c•amas de hiotita; uno 
o dos cristales prismáticos de actinolita verdosa pálida, etc. 

Dentro de los restos orgánicos, sólo se pue,len citar los tro-
zos de conc-has de moluscos, y uno que otro fragmento de xi-
lópalo. donde se puede ver la estructura de la madera ori :i;i-
nana. 

La di,,trihución de todos estos minerales es bastante cons-
tante. r los estudios realizados no han aportado indicio~ <1ue 
permitan trazar una distinción mineralógica entre las arenas 
de playa y las de médano, como no sea un inferior porcentaje 
de carbonato de calcio en estas últimas. 

T"ariación en el contenido de carbonato de calcio. 

La observación in situ de las arenas permitió desde el co-
mienzo inferir que sería muy variable la cantidad de carho-
nato de calcio contenido en las mismas. pues en la playa las 
mareas cambian continuamente la posición de los localmente 
llamados bancos de conchilla, o sea arenas ricas en restos suel-
tos de moluscos, lo que tamhién ha de ejercer su influcnóa 
en los médanos, aunque rlesdc luego en mucho menor escala. 



Por medio del ataque con áci<lo clorhídrico diluído se con1-
prohó que el carbonato varía de de 63 por ciento en las con-
chillas hasta un 6 por ciento en algunas muestras, la número 5 
en particular. Con todo. si se dejan de lado las arenas muy 
conchíferas, se puede establecer que el contenido en carhonato 
de calcio oscila alrededor del 10 ó 15 por ciento en las arenas 
normales de la costa. 

Se observó igualmente que las arenas más ricas en carbo-
nato son las más gruesas, pero ello no se dehe a que tengan 
mayor tama110 los granos ele minei·ales, sino a que tienen ma-
yores dimensiones los fragmentos de aragonita y calcita. Así. 
en ]a muestra núrn.ero 12 ( conchilla), un 70 por ciento tiene 
un diámetro superior a 0.500 mm, que es mucho mayor que 
el normal de las arenas, pero todo ese porcentaje de material 
grueso está constituído exclusivamente por pedazos de con-
chas, y los granos inorgánicos, que sólo forman e] 30 por 
ciento, tienen las mismas dimen iones y caracteres que en las 
demás muestras. 

En las arenas de médano, en camhio, el porcentaje e-, má. 
con tante, pues en casi todas oscila alrededor del 8 por ciento. 
aunque en ciertos casos, como por ejemplo en el de la muestra 
NQ 7, puede descender hasta constituir sólo el 3 por ciento del 
total. 

J'ariación en el contenido total de minerales pesados. 

Las primeras separaciones que se 1·ealizaron con las distin-
tas muestras no fueron, en general, muy exitosas, lo que puede 
atribuirse al anormalmente hajo peso específico del líquido 
utilizado (hromoformo) ; el posterior lavado del hromoformo 
con agua para eliminar la fracción alcohólica permitió efec-
tuar separaciones satisfactorias. Se prefirió hacer las separa-
ciones sin disolver previamente el carbonato de calcio en ácido 
clorhídrico con el fin de comprohar si mediante la densidafl 
se podría separar la aragonita de la calcita; empero, los resul-
tados fueron negativos, lo que puede atribuirse a las impu-
rezas de hierro que colorean gran parte del carbonato y 
aumentan su densidad. A pesar de que algunos minerales 
"livianos" han caído junto con los pesados, los resultados oh-



tenidos han sido bastante constantes: el contenido total de 
minerales pesados varía alrededor del 10 por ciento en gran 
parte de las muestras, aunque en esa cantidad figuran algunos 
minerales livianos, tales como granos de cuarzo con inclusio-
nes r de feldespatos, por lo que esa cifra no es del todo exacta. 
Si se descontara. por medio del recuento microscópico, la parte 
que corresponde a los minerales livianos accidentales, se o1J-
tendría un contenido del 7 ú 8 por ciento de minerales pesa-
do~, sin que se observen mayores difnencias en ese i;:entido 
entre arenas de playa y de médano. Dehe mencionarse que, 
en el caso de la muestra N9 10, se separó un 2 por ciento de 
minerales pesados, pero esa cantidad parece ser anormalmente 
haja. 

Variación en las cantidades relat,ivas de minerales pesados. 

El estudio microscópico revela un notable aumento en la 
concentración de los minerales pesados, especialmente de al-
gunos de ellos que no eran muy comunes en las preparaciones 
de las muestras en que no se habían hecho separaciones ( que 
denomino arenas totales) . Así, se observa que hay una notable 
abundancia de piroxenos. La augita, por ejemplo, puede llegar 
a constituir el 30 por ciento del total, en tanto que el hipers-
teno ha sido 11:encralmente concentrado hasta alcanzar un 20 
por ciento. Lo normal es que el primer mineral predomine 
sohre el segundo, pero en el caso de las muestras 1 y 4 el hi-
persteno es el más abundante. 

Los minerales opacos han aumentado igualmente en sus 
proporciones. La magnetita, que fué previamente atraída con 
un imán de la fracción de arena con que se iba a efectuar la 
separación bromofórmica. puede llegar a constituir un 13 por 
ciento. Dehe también destacarse el hecho ele que la hematita 
ha sido notablemente concentrada, alcanzando hasta un 12 
por ciento del total de minerales pesados separadas con hro-
moformo. Además, en algunas de las muestras, en especia] la 
número 7, aumenta la limonita en forma considerable. 

Las hu-malinas, que eran suman1ente e casas en las muestras 
totales llegan a constituir algo así como el 8 por ciento d~ los 
minerales pesado:;.. Al,ro semejante ocurre con los ¡i:ranates, 
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que se hacen también connmes en a]guuas separaciones. mere-
ciendo destacarse en este sentido la muestra NI? 7, donde al-
canzan una concentración del 7 por ciento. Por otra parte, en 
la muestra NI? 1 se nota un aumento en el porcentaje <le los 
granos irregulares de epidoto. 

Los fragmentos de aragonita ( o calcita impura), dado su 
peso específico mayor que el del hromoformo, se halla pre-
sente en casi todos los separados, junto con pequeña,; propor-
ciones de otros minerales, tales como anfíbo]es. zircóu. apa-
tita, etc., que no P,ideneian una concentración notah1e. 

Todo estos minerales pesados poseen los mismos caTúcte-
res que ya fueran descriptos en las arenas totales, por lo que 
resulta innecesario repetirlos en este lugar. 

Resumiendo todo lo anteriormente expuesto, y dejando ele 
lado los minerales livianos que no han <sido eeparados. se 
puede establecer que hay un notable aumento en las cr,nti-
dades relatÍ.\ as de lo;;; piroxenos y los minerale,, opacos. Las 
turmalinas y granate!'. de di,,trihución má,: irregular, han al-
canzado cantidades apreciables en ciertas muestras, mientras 
qne en otras la separación bromofórmica no ha lle~ado a cou-
C<'ntrarlos en forma destacada. Los demás mi,1crale,, no han 
safrido modificaciones esenciales en sus porcentajes relativos. 

ORIGEN DE LAS ARENAS 

Transporte costanero. 

Antes de entrar a conúderar la posible procedencia de los 
minerales de las arenas, conYiene considerar someramente có-
mo se moYilizan los sedimentos en la zona de estLtdio. La oh-
se1Tación de una carta oceanográfica permite interpretar cuál 
ha de ser el movimiento de los materiales a lo largo ele la 
costa. Dos corrientes marinas afectan la región: la del Brasil, 
cuya influencia es escasa por pasar lejos de la costa bonaeren-
se, y la de las Malvinas que, con rumho NNE, pasa más ceñida 
al continente, y de la cual se desprenden ramas que. luego de 
dirigirse hacia la costa, viran hacia el sur y cot-rcn paralelas 
a ella. 



U1ro factor de importancia que no clehe olvidarse es el enor-
me aporte aluvioual del Río de la Plata, pues si hien en su 
desembocadura las corriente;; principales se dirigen al NE, hay 
otras de n1enor fuerza que corren con rumho S\V. Por este 
motivo, resulta nn1y posible que este río aporte una cierta 
parte del material costanero, fuera ele los otros dos ríos pam-
peanos, el Salado y el Samhoromhón, cuyos sedimentos serían 
transportados hacia el sur al llegar a la costa. 

Por otra parte, este cuadro general ha de sufrir numerosas 
nll"iaciones a causa de las pequeñas corrientes de mareas, que 
se producen cotidianamente, y que distribuyen el material 
psamíti<'o en forma variada y cambiante. 

Procedencia del materiff.!. 

La tarea de determinar la procedencia del material de las 
arenas es siempre dificultosa, y sólo el) las mejores condiciones 
pueden ohlencrse conclusiones firmes. Para que ello sea posi-
hle. ,-e requiere un huen conocimiento ele los afloramientos de 
roca;; que suministran el material arenoso y de la dirección del 
transporte. En un caso como el presente, en que la costa está 
sujeta a influencias distintas y recibe prohablemeute aportes 
sedimentarios ele muy variada proceclen,..ia, tal tarea resulta 
casi imposihle, y lo único que se puede hacer es tratar ele esta-
hlecer correlaciones con otras zonas vecinas ya conocidas. 

Con ese propósito. se han comparado los resultados obteni-
dos por el doctor M. Muhlmann en su tesis, doncle describe 
cuatro muestras de Mar del Plata, a unos 150 kilómetros al 
,;ur de la región estudiada. Desgraciadamente, el doctor Muhl-
mann, quizá por dificultades en la obtención de las cribas ne-
cesarias, ha utilizado una serie de tamices muy inadecuados pa-
ra ese tipo ele arenas, con el resultado que la mayor parte de 
ellas ~e ha acumulado en un solo tamiz e impide que se pue-
<lan ha<'er comparaciones granulométricas. En lo que refiere 
a la parte mineralógica, las especies descriptas son las mismas 
que en nuestro caso y se presentan prácticamente con la misma 
abundancia, pero con ]a diferencia de que parece haber un ma-
yor porcentaje ele minerales pesados (alrededor del 16 por 
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ciento), predominando entre ellos ]a magnetita, el hipersteno 
y la augita. Además, las arenas marplatenses son más ricas en 
sílice ( algo más del 60 por ciento ele cuarzo) , y más pobres 
en feldespato (sólo hay un 5 por ciento ele andesina) y en 
calcita. De modo que, al avanzar hacia el sur, pareciera que 
aumenta el cuarzo y los minerales pesados y disminuyen los 
feldespatos y la calcita. 

En cuanto a los minerales ele las arenas ele la zona ele Ma1· 
ele Ajó, exceptuada la aragonita y calcita que son de origen 
orgánico, la mayoría de ellos son comunes y de amplia dis-
tribución, por lo que resulta muy difícil determinar su proce-
dencia, aunque se pueden obtener algunas conclusiones de ca-
rácter muy general. 

El cuarzo, que es el mineral esencial en este tipo ele depó-
sitos elásticos, parece proceder de rocas plutónicas y metamór-
ficas, como lo demuestra la presencia de inclusiones flúidas y 
regulares, respectivamente. Los granos de forma suhangulosa, 
no muy hien redondeados, indican depositación en un medio 
acuático, aunque se observen de cuando en cuando granos bien 
redondeados que parecen provenir de depósitos eólicos, corno 
por ejemplo, el fragmento redondo, cargado de inclusiones 
opacas, de la figura 7 A. 

Los feldespatos son valiosos indicadores de las condiciones 
c]imáticas, pues no resisten mucho tiempo en los medios hú-
medos. En nuestro caso, la ortoclasa se ha alterado casi siem-
pre en substancia arcillosa, y los fragmentos frescos, que serían 
modernos, son muy poco abundantes. En cambio, las plagio-
clasas se encuentran siempre muy frescas, sin señales de alte-
ración, por lo que se podría suponer que su incorporación a 
estos depósitos es muy reciente. Con todo, no puede haber 
mayor seguridad en este aserto, y el autor norteamericano 
Martens ha demostrado que, en a]gunos casos en que ha ha-
bido transporte fluvial y marino de más de 700 kilómetro¡,, en 
clima húmedo y caluroso, los feldespatos siguen perfectame11te 
frescos y su destrucción es mecánica mas bien que química. 
Desde luego, el origen de la ortosa y de las plagioclasas debe 
buscarse en rocas magmáticas o metamórficas feldespáticas. 

El hipersteno es un mineral que no resiste ni largos trans-



portes ni la alteración meteonca, por lo que su presencia en 
las arenas indicaría un origen rnciente. Se lo encuentra prin-
cipalmente en andesilas básicas, muy comunes en la Arll,en-
tina. y en noritas, pero como se lo ha hallado con frecuencia 
en ceniz,as Yolcánicas, y con los mismos caracteres, resulta 
lógico suponer que huena parte de él puede proYenir de sedi-
mentos piroclásticos. Su presencia en las cenizas caídas en e] 
año de 1932 tiende a confirmar esta suposición. 

El mejor redondeamiento de la augita parecería indicar que 
ha sufrido un mayor transporte, pero corno es un mineral que 
también se altera con el tiempo, su presencia señala proxi-
midad con la roca madre o hien origen reciente en el depÓ· 
sito. Como no hay rocas augíticas cercanas, es probable que 
gran parte de este mineral provenga de cenizas volcánicas, 
donde también se lo halla con relativa frecuencia. 

De los demás componentes mineralógicos de las arenas, al-
gunos parecen provenir de rocas meta1nórficas, como por eje111-
plo los granates, en tanto que otros pueden proceder de rocas 
ígneas o metamórficas (magnetita, ilmenita, turmalinas, epi-
cloto, etc.) . 

CLASIFICACIÓN GENÉTICA DE LAS ARENAS 

El estudio por medio de la lupa binocular y el microscopio 
polarizante permite en muchos casos determinar la historia ele 
las arenas y su origen, pero sólo cuando se trata de conjuntos 
típicos, ya que numerosos factores hacen que se hallen granos 
de cierto tipo en depósitos que no les corresponden, necesitán-
dose extre1na cautela para interpretar las diversas asociaciones 
de minerales. Aún así, ciertos problemas sólo pueclen ser re-
sueltos por medio de la observación en el terreno. 

En este trabajo, el autor ha seguido la clasificación gené-
tica pl·opuesta por Sherzer, quien divide las arenas en los siete 
tipos fundamentales que se dan a continuación, que no requie-
ren mayores explicaciones porque se basan en los agentes for-
madores y resultan claros e inteligibles aun para el lego: 



arena ¡!lacia l 
arena volcánica 
arena residual 
arena acuática 
arena eólica 
arena orgánica 
arena de concentración 

En el caso en que inte1Tengan dos o má;:. agentes en la for-
mación del depósito se obtienen los diversos subtipos, que se 
designan con un nombre compuesto, en el que la segunda 
palabra indica la forma típica, y la primera el agente que ha 
comenzado a modificar ese tipo. Así, arena acuo-volcánica sig-
nifica un depósito de origen piroclástico que lia comenzado a 
ser modificado por la acción de las aguas. 

Con respecto a las arenas de Mar de Ajó, es evidente que 
son 1lcl tipo acuático, y. según el criterio de Sorhy, la :-imi-
lilud en el tamalÍo de los granos indicaría que ha hahido cle-
po,;itacióu de los minerales, por al¡rnna colTiente, en el fondo 
de aguas bajas. Las formas ele los granos, que fueran rle~crip-
tas en la parte estructural } en la u1ineralógica, muestran la 
e,identc acción recloncleante del agua, pero tamhién señalan 
que esa acción no ha sido muy prolongada. Des:i;raciaclamentc, 
d c,.tudio de los granos no permite di,-tinguir, dentro del tipo 
acuático, las arenas fhn-iales de las marinas, por lo que, en 
nuestro caso, resulta imposihle determinar qué aporte ha lle-
vado el Río de la Plata. 

Por otra parte, los bancos de "conchilla" que se encuentran 
en distintos puntos de la playa pertenecen al subtipo acuo-or-
gánico, ya que las conchas de moluscos han sido rotas y con-
vertidas eu arena por la acción del oleaje (aunque es probable 
que la actividad de los cangrejos haya iniciado el proce"O de 
trituración). 

Las arenas de médano tienen los mismos caracteres que las 
de playa, pues la acción del viento no ha sido lo suficiente larga 
o intensa como para imprimir su sello inconfundible en los 
granos, que nunca aparecen esmerilados o picados por la ac-



ción eólica. A pesar de esto, la ohservación del depósito en el 
terreno permite clasificarlas como arenas eolo-acuáticas. 

POSIBLE UTILIZACIÓN DE LAS ARENAS 

}1ediante los resultados de los distintos análisis que se han 
detallado en las páginas precedentes, se llega a la conclusión 
de que las arenas estudiadas no llegan a satisfacer las especi-
ficaciones necesarias para los usos industriales comunes. A pe-
sar de ello, se señalan a continuación las posibles aplicaciones 
del material analizado, teniendo presente que la zona es de 
rápido desarrollo como lugar de veraneo, y que la presencia 
de materiales <le construcción facilitaría en sumo grado el cre-
cimiento de la región. 

Tanto las arenas de playa como las de médano son de grano 
demasiado fino para utilizarlas en construcciones. En efecto, 
no obstante que no hay especificaciones precisas para este ma-
terial de construcción, se sabe que las arenas finas dan m·or-
terios de calidad inferior. lo que sería agravado por el hecho 
de que en nuestro caso las n1uestras no son e;;encialmente cuar-
zobas. Con todo, se podrían efectuar en ayos con muas a su 
vosihle utilización en enlucidos. 

En cuanto a las arenas conchíferas, pueden tener, y tienen. 
aplicación inmediata. Los análisis de la muestra Ni? 12 l con-
chilla) demuestran que se trata de una arena calcárea de ~rano 
grne,;o a muy grueso, constituída por un 65 por ciento de frag-
m.entos de conchas, y el resto por los minerales comu1ws en 
las otras muestras. Esta arena podría utilizarse en la fabrica-
ción de ladrillos. y así se hace en la zona de estudio, donde se 
elahoran ladrillos huecos ("bloques"), que se emplean con 
1Juenos resultados en la casi totalidad de las construcciones 
locales. Ensayos completos para Yerificar su re istencia a ]a 
tensión y compresión permitirían determinar exactamente :,,u 
importancia como material de construcción. Cabe consignar 
que, en la zona de estudio, los ·resultados obtenidos hasta el 
presente con esta '·conchil1a" son altamente halagüeños y alen-
tadores, y que varias em¡n-esas locales tienen a su cargo la 
fabricación de los bloques. 
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Fuera de esto, la compos1c10n mineralógica de las arenas, 
que son poco silíceas, impide que puedan ser utilizadas para 
los siguientes fines: fabricación de vidrios, moldes de fundi-
ción, jabones, sábanas de asfalto, etc., pues en todos estos ca-
sos se exigen arenas con un alto contenido en cuarzo. 

Las arenas estudiadas tienen la ventaja de estar perfecta-
mente seleccionadas en tamaño ( entre los tamices 60 y 115) , 
por lo que se las debe de tener presentes para el caso de que 
se lleguen a necesitar arenas de grano uniforme, en que no 
interese la composición mineralógica y, por ende, la química. 

Como arenas metalíferas no tienen mayor utilización, ya 
que el porcentaje de magnetita es demasiado bajo para poder 
ser explotadas económicamente, y la presencia de titanio ( co-
mo ilmenita o en la magnetita) dificultaría aún más la extrac-
ción del hierro. En ninguna parte de la zona estudiada se 
han visto arenas que reúnan las características de concentra-
dos naturales ("arenas negras"), que son las que se emplean 
generalmente como metalíferas. 

RESUMEN 

Las arenas de la zona de Mar de Ajó se caracterizan por 
estar relativamente bien seleccionadas en tamaño, y de acuerdo 
con las dimensiones de sus granos se las puede clasificar como 
arenas finas, con tendencia a medianas. No son muy silíceas, 
y tienen una relativa abundancia de feldespatos y carbonatos 
de calcio, junto con un menor porcentaje de minerales pesa-
dos comunes, entre los que predominan magnetita, hipersteno 
y augita. Según la clasificación genética de Sherzer, pertenecen 
al tipo acuático las arenas de playa, y al eolo-acuático las de 
médano; por los caracteres de sus componentes mineralógicos 
estas arenas parecen ser de origen reciente. Sus posibilidades 
económicas son actualmente muy reducidas. 

La Plata, noviembre 14 de 1949. 
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